
Introducción

El aborto, ya sea espontáneo o provocado, tiene consecuencias individuales 
y sociales y éstas son, en su mayoría, negativas. Respecto a las primeras los 
efectos negativos, tanto físicos como psicológicos, son soportados sobre todo 
por las mujeres; sin embargo, de acuerdo con un pequeño pero creciente nú-
mero de estudiosos del tema, muchos hombres también experimentan culpa 
o sufren por la paternidad perdida y por el impacto psicológico al ver lo que 
sucede con su pareja durante el proceso. El aborto siempre impacta en la re-
lación de pareja, puede ser una fuente de frustración y pena; incluso puede 
llevar a la separación. En relación con las segundas, la práctica del aborto uti-
liza recursos del sistema de salud, no solamente donde es legal, sino también 
donde es ilegal, ya que el sistema público de salud se suele hacer cargo del tra-
tamiento de los abortos incompletos y complicados. El aborto también puede 
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ser responsable de pérdida de horas de trabajo y tiene costos económicos que 
pueden recaer en la mujer, en el varón o en ambos.

La atención se dirigió por primera vez hacia el rol de los varones en la 
salud reproductiva a raíz de la repercusión de la declaración de la Conferen-
cia Internacional de El Cairo convocada por las Naciones Unidas. En dicha 
declaración se establecía la necesidad de “... aumentar la participación y la 
responsabilidad compartida de los hombres en la práctica concreta de la pla-
nifi cación familiar”1 (United Nations, 1995: 33). Poco tiempo después, Boyle 
(1997: 127) escribió que “... hombres y mujeres experimentan embarazos no 
deseados aunque no ha habido prácticamente investigación en por qué los 
hombres –aunque indirectamente– buscan abortos”. 

Los hombres son actores centrales en el proceso del aborto. Son general-
mente vistos como obstaculizadores o como apoyo a las necesidades, derechos 
y decisiones de las mujeres, pero raramente como seres que viven y ejercitan 
su propia conducta sexual y reproductiva (Figueroa, 1998; Figueroa y Sán-
chez, 2000; Guevara, 1998). Los hombres tienen un rol en relación con las 
mujeres, pero su propia salud, bienestar y derechos también están puestos 
en juego.

En este artículo haremos una revisión de los estudios realizados sobre el 
tema de los varones y su relación con el aborto para establecer lo que se co-
noce hasta el momento y fi nalizaremos sugiriendo algunas líneas de investi-
gación y los problemas metodológicos que éstas deberán enfrentar. Al hacer 
la búsqueda nos encontramos con que los trabajos provienen sobre todo de 
la sociología y la psicología. Las metodologías empleadas son de índole cuan-
titativa y cualitativa y van desde estudios de caso hasta encuestas –muestras 
representativas o intencionales de subuniversos masculinos–. La mayor parte 
de la producción proviene de Estados Unidos, pero hemos hecho un esfuerzo 
por incorporar trabajos referidos a otras culturas, aunque éstos no abundan. 
En particular, tratamos de incluir investigaciones realizadas en América La-
tina y el Caribe. Éstas, y otras que no se presentan aquí, se encuentran ex-
puestas en mayor detalle en las publicaciones de Guillaume y Lerner (2007) y 
Lerner y Guillaume (2008), quienes además analizan las perspectivas teóricas 
que han sustentado el estudio del tema en la región. En este último aspecto, 
en el énfasis en Latinoamérica, en una mayor atención al tema de la responsa-
bilidad del varón y en escuchar más a las mujeres, se diferencian los trabajos 
citados y se complementan con lo que se expone en este artículo. 

El presente estudio se circunscribe a investigaciones en las que los varo-
nes fueron los sujetos, ya sea en forma individual o con las mujeres, aunque 
consideramos esporádicamente aquellas en las que éstas informan sobre las 
actitudes y conductas de ellos. A pesar de que se ha solicitado a los hombres su 
opinión sobre el aborto, su involucramiento en el proceso de aborto, comen-
zando con la decisión de abortar hasta llegar al cuidado después de realizado 
éste, esta situación ha sido estudiada sobre todo desde el punto de vista de 

1  Las traducciones son de la autora de este artículo.
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las mujeres, pues a ellas se les pregunta sobre la conducta de sus parejas. Es 
necesario, sin embargo, escuchar a los hombres, ya que, como lo expresan 
Figueroa y Sánchez (2000: 65), lo que las mujeres dicen es resultado de su in-
terpretación y de sus representaciones, construidas, en gran medida, a partir 
de su posición de género y de su relación con la pareja. Por ello, la experiencia 
masculina no puede ser completamente documentada a partir de los infor-
mes de las mujeres.

Johansson et al. (1998: 411) resumen muy bien la importancia de los estu-
dios centrados en los varones.

En el llamado por una mayor responsabilidad y participación en la promoción de la 
salud y los derechos reproductivos, el rol que los hombres ya tienen y las responsabilida-
des que actualmente asumen o no asumen deben ser reconocidos (...) ¿Cómo interpretan 
los hombres sus responsabilidades reproductivas en relación a sus esposas o parejas y 
sus grupos familiares más amplios (...)? ¿Qué vulneraciones o barreras perciben a sus 
derechos en estas materias? Estas son preguntas esenciales que hay que hacer cuando 
se diseñan estrategias para promover una mayor participación en salud reproductiva y 
para traducir esas estrategias en acciones.

Los varones pueden asumir roles en relación con el aborto al participar 
en la toma de decisiones sobre la resolución del embarazo (incluso en la cons-
trucción del embarazo como no deseado) o al involucrar material y psicoló-
gicamente antes, durante y después del procedimiento de aborto. Esa parti-
cipación, o ausencia de participación, en distintas etapas del proceso ha sido 
materia de investigación, así como los efectos que sobre el hombre tiene la 
experiencia del aborto. Pero también se han investigado los conocimientos y 
opiniones de los varones, hayan o no tenido la experiencia, y los motivos de 
éstas.

Actitudes y motivaciones de los hombres frente al aborto

Casi dos décadas atrás, Adebayo (1990: 214) afi rmaba que las actitudes de los 
hombres frente al aborto habían sido investigadas menos frecuentemente que 
las de las mujeres y lo atribuía a que ellas son las “consumidoras” directas de 
los servicios de aborto, a que se espera que ellas se protejan de embarazos no 
deseados y a que son quienes experimentan la mayor parte de la carga del 
parto y el cuidado de los hijos. Sin embargo, dice este autor, las perspectivas 
de los hombres deben ser indagadas porque ellos tienen los roles predomi-
nantes en política y en el diseño de las leyes, y porque son los principales 
proveedores de servicios de aborto, además de que el embarazo los involucra 
también. Esto último también es sostenido por Boyle (1997: 6) quien, refi -
riéndose a Gran Bretaña, señala que el acceso al aborto es controlado por 
los varones, ya sea como legisladores, ginecólogos o clínicos. Y es enfatizado 
por Lerner y Guillaume (2008: 30), quienes además agregan a la lista a los 
representantes de las religiones, que son mayoritariamente hombres, “quienes 
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dictan las sanciones o bien las anuencias morales y espirituales ante la inte-
rrupción voluntaria del embarazo”.

Dentro de la escasez general de investigación sobre la relación entre los va-
rones y el aborto, el tema de las actitudes y opiniones parece ser el investigado 
más tempranamente y en forma más continua. Las preguntas que se hacen en 
las investigaciones son a menudo similares, pero relacionadas con situaciones 
de diferente grado de generalidad y abstracción. Esas preguntas se refi eren a:

• Actitudes hacia el aborto en general.
• Actitudes hacia el aborto en situaciones específi cas (embarazo resultante 

de violación, peligro para la vida de la mujer, incapacidad económica, etc.), 
pero relativas a una población sin especifi car (abstracta).

• Acitudes hacia el aborto en situaciones “personales” específi cas (general-
mente cuando la propia esposa o pareja es quien tendría el aborto).

• Actitudes hacia la legalización del aborto en general o para situaciones 
específi cas (las ya mencionadas).

Algunos de los estudios hacen una sola pregunta destinada a medir acuer-
do/desacuerdo o grados de acuerdo, pero la mayoría formulan varias pregun-
tas que enfrentan a los entrevistados con diferentes circunstancias para que 
digan si aprobarían un aborto si esas circunstancias estuvieran presentes. 

Los resultados son a menudo resumidos en un índice. Las circunstancias 
ante las cuales el aborto sería aceptado o rechazado son clasifi cadas como 
“duras” (aquellas en las que la mujer tiene poco o ningún control sobre su 
condición como cuando el embarazo resulta de violación, o cuando está en 
peligro la vida de la mujer) o “blandas” (aquellas en las que se supone que la 
mujer puede ejercer algún control sobre su condición, por ejemplo cuando se 
recurre al aborto por razones de estrechez económica) (Benin, 1985; Cook et 
al., 1993). 

Las encuestas a partir de las que se construyen los índices o escalas han 
sido administradas a distintas poblaciones: varones adultos, varones a partir 
de determinada edad, varones adolescentes, estudiantes universitarios. Son 
de fácil administración y requieren poco tiempo del entrevistado. Las escalas 
tienen también la ventaja de haber sido usadas extensamente y, aunque existe 
alguna variación entre ellas, generalmente permiten comparaciones en tiem-
po y espacio. Por ejemplo, Adebayo (1990) puede seguir las actitudes de los 
hombres medidas por medio de los mismos seis ítems en 1977, 1984 y 1987 
en Edmonton, Canadá; Misra (1998) pudo hacer la comparación para Esta-
dos Unidos en el período 1977-1993 y Bogess y Bradner (2000) compararon 
actitudes de varones adolescentes del mismo país por medio de siete ítems en 
1988 y 1995.

Los resultados obtenidos son similares en la mayor parte de las investiga-
ciones revisadas, pese a las diferencias de contextos: la mayoría se opone al 
aborto, pero se registra mayor aceptación para aquel que se daría en situa-
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ciones “duras”. Sin embargo, en algunos países la aceptación del aborto es 
más generalizada, como en Dinamarca (Norup, 1997) y Suecia (Holmberg y 
Wahlberg, 2000).

Algunas las investigaciones comparan las actitudes de hombres y mujeres. 
Walzer (1994) sugiere que las diferencias se deben a que el aborto sería algo 
más “práctico” para las mujeres y más “simbólico” para los hombres, quienes 
en realidad no conciben. Sin embargo, la evidencia empírica no apoya la idea 
implícita de que estas diferencias van siempre en la misma dirección. En la 
República Checa y Eslovenia, por ejemplo, las mujeres aceptaban el aborto en 
mayor medida que los hombres, pero no se encontró diferencia por sexo en 
Croacia y Estados Unidos (Wall et al., 1999). Lo opuesto sucedía en la ciudad 
de México (Núñez et al., 1994) y en Bélgica (Presvelou et al., 1972). En algu-
nos contextos era menos probable que los hombres consideraran al aborto 
como moralmente equivocado (Scott, 1989, en Gran Bretaña), mientras que 
en otros los hombres eran especialmente vehementes en su horror moral ha-
cia “el asesinato de una persona” (Fachel Leal y Fachel, 1998, favela de Río de 
Janeiro, Brasil). Como se observa, las fechas en que se realizaron las investi-
gaciones citadas son muy diferentes, lo que hace dudosa la comparación entre 
ellas, dado que el debate sobre el aborto sigue abierto y retoma fuerzas cada 
vez, con gran repercusión en los medios de comunicación y, por consecuencia, 
en el público general, que va modifi cando sus posiciones, aunque no siempre 
avanza en una misma dirección (por ejemplo, hacia una mayor aceptación del 
aborto).

Respecto a las actitudes de los varones hacia el aborto, otros estudios se 
han enfocado en la relación entre características individuales y aceptación del 
aborto, como la fi liación religiosa, la práctica de la religión y la importancia 
que el entrevistado otorga a la religión en su vida; se observó que los católicos 
y los más religiosos son quienes en menor medida aprueban el aborto (Pres-
velou et al., 1972; De Boer, 1978; Scott, 1989; Adebayo,1990; Stone y Waszak, 
1992; Marsiglio y Shenan, 1993; Welzer, 1994; Hertel y Russell, 1999; Petrac-
ci, 2007). Fachel Leal (1998), sin embargo, no encuentra relación entre religio-
sidad y actitudes hacia el aborto en los hombres del sur de Brasil.

La edad, el estatus socioeconómico, el estado conyugal y el número de hijos 
tenidos no siempre están claramente relacionados con las actitudes (Cohen, 
s/f). Adebayo (1990), por su parte, encuentra diferencias solamente cuando 
se trata de situaciones “blandas”. El nivel educacional sí aparece relacionado 
con la aprobación o desaprobación del aborto (Duarte et al., 2002). En una 
investigación que se centró en las actitudes hacia la despenalización del aborto 
(Petracci, 2007), encuentra que entre los varones del Área Metropolitana de 
Buenos Aires, Argentina, el acuerdo hacia la despenalización es mayor entre 
los entrevistados con alto nivel educativo. La edad, el haber tenido hijos y la 
experiencia previa de aborto no parecen infl uir en las actitudes hacia su des-
penalización.
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Singh y Williams (citados en Miller, 1994) encontraron que el tamaño ideal 
de familia pequeño se asociaba a una actitud de mayor aceptación del aborto. 
Este resultado es coherente con el hallazgo de Miller (1994) respecto a que la 
motivación de tener hijos estaba asociada a una actitud restrictiva respecto al 
aborto.

Cuando los varones entrevistados se enfrentan con el embarazo de su pare-
ja, las motivaciones aducidas para favorecer un aborto son diversas: edad (de-
masiado joven o demasiado viejo para ser padre), ingresos escasos o situación 
habitacional precaria (Dragestein, 1994; Salcedo, 1999). Algunos hombres 
peruanos aducen que el hijo es una carga en sus vidas o un deshonor para la 
mujer (Cáceres, 1998). En su investigación en Suecia, Kero et al. (1999) encon-
traron que la motivación para aceptar un aborto por parte de los hombres era 
tener hijos solamente en el contexto de una familia y cuando ya existía una 
habilidad probada para proveer una paternidad de calidad.

Efectos del aborto sobre los hombres. Experiencias masculinas 
de aborto

 
Los hombres, obviamente, no tienen la experiencia directa, corporal, del 
aborto que tienen las mujeres. Para ellos, el aborto es probablemente sentido 
como algo que le sucede a otra persona; se relacionan con él a través de la ex-
periencia y el discurso de su pareja (García y Seuc, s/f; Mora, 2001) o a través 
de las consecuencias para el bienestar de ella, para los recursos familiares o 
para su imagen de varones capaces de procrear (Guevara, 1998: 174).

Los trabajos que se han ocupado del tema del efecto del aborto en los hom-
bres en diferentes contextos muestran que el aborto es una experiencia signi-
fi cativa en la vida de muchos varones. Como los sujetos de estas investigacio-
nes son por fuerza los hombres que han pasado por la experiencia de aborto, 
la mayoría de las veces éstos son captados cuando acompañan a su pareja a las 
clínicas o consultorios. Esta forma de captación, propia sobre todo de estudios 
realizados en países donde el aborto es legal, por tanto el acceso a las clínicas 
es sencillo y los sujetos pueden manifestarse sin temor, naturalmente introdu-
ce un sesgo en los resultados, ya que se trata de hombres que han sabido que 
su pareja está embarazada y que tienen una actitud de acompañamiento. A 
este tipo de sujetos se refi ere la mayor parte de los estudios que resumimos a 
continuación.

Gran parte de la bibliografía referida a los efectos del aborto en los hom-
bres proviene de la psicología. Algunos de los efectos encontrados son culpa 
(Dragestein, 1994), pena más tarde en su vida (Buchanan y Robbins, 1990; 
Lauzon et al., 2000) o una tendencia a adoptar conductas que ponen en riesgo 
su salud (Coleman y Nelson, 1999); miedo, ansiedad y tensión (Schelotto y 
Arcuri, 1986); desvalimiento, remordimiento y confusión también se encuen-
tran presentes (Coyle y Enright, 1977). Similares efectos, a los que hay que 
agregar los de rechazo, insensibilidad, responsabilidad y solidaridad, encuen-
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tran Aliaga y Machicao (1995, citados en Lerner l y Guillaume, 2008: 36), 
entre hombre bolivianos. Rothstein (1977), por su parte, informa impactos 
negativos sobre la vida sexual.

Al utilizar el psicoanálisis como marco analítico, Rothstein (1991) encuen-
tra que el aborto produce sentimientos de culpa edípica, envidia de la mujer, 
miedo a la castración y derrota edípica. Persecución, depresión y síntomas 
psicosomáticos también fueron detectados por Benvenuti et al. (1983). Gueva-
ra (1998: 174) observó signos no-verbales de pena, incluyendo llanto, entre los 
hombres entrevistados, especialmente entre los más jóvenes que habían expe-
rimentado un aborto por primera vez y que estaban enamorados de su pareja.

Algunos hombres creen que han cometido un pecado y se castigan disol-
viendo la relación (Pinto, 1998). Kero y Lalos (2000), en su investigación en 
Suecia, encuentran sentimientos ambivalentes entre la afl icción y el alivio o la 
satisfacción con la decisión tomada. Sin embargo, al menos una investigación 
no encontró diferencias signifi cativas en cuanto a sentimientos de culpa entre 
hombres con y sin experiencia de aborto (Ortega, 1987). Según Rothstein 
(1991), el tomar un rol activo de cuidado parece ayudar a los hombres a adap-
tarse a la experiencia de aborto.

Otros autores mencionan la frustración de dos deseos: el de convertirse 
en padre y, consecuentemente, volverse hombre; la “carencia de paternidad” 
después de un primer aborto es una fuente de frustración y dolor (Benvenuti 
et al., 1983). Shostak (1979) detecta pensamientos sobre “el hijo que hubie-
ra sido”, mientras que Coleman y Nelson (1999) encuentran un “anhelo por 
el feto”. Hay aquí sentimientos relativos a la paternidad frustrada. Salcedo 
(1999) y Speckhard y Rue (1992) sugieren que esa pérdida de la paternidad 
pone en peligro la consolidación de la identidad masculina, ya que el ser pa-
dre es parte de la construcción de dicha identidad. Salcedo (1999) también 
encuentra el miedo de negarse a un hijo que está engendrado y no poder 
procrearlo después. 

Finalmente, Gordon y Kilpatrick (1977), a partir de una investigación con 
hombres que se autoidentifi caban como “lastimados por la experiencia de un 
aborto”, sugieren que dicha experiencia fue complicada porque muchos no 
expresaron sus sentimientos a sus parejas, ya que pensaban que debían ser 
una fuente de apoyo para ellas.

Una revisión reciente de estudios sobre el impacto del aborto en los varones 
(Coyle, 2007) identifi ca veintiocho investigaciones sobre el tema entre 1975 y 
2004, muchas de las cuales acabamos de reseñar. Tanto en esta revisión como 
en la búsqueda realizada por nosotros la producción posterior a 2000 es muy 
escasa, lo que indica quizás una disminución del interés en el tema.
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Involucramiento de los hombres en la decisión de recurrir al 
aborto y en el proceso de aborto

Guevara (1998) sostiene que el modelo de masculinidad predominante está 
basado en el control de los cuerpos, la reproducción y la sexualidad femeni-
nos, mientras que se ignoran las responsabilidades derivadas de la relación 
sexual. Este modelo llevaría a un bajo grado de participación de los varones 
en todos los aspectos del aborto. Respecto a la descripción de ese modelo, 
Pinto (1998), sin embargo, sostiene una interpretación diferente: que el in-
volucramiento de los hombres en la resolución de un embarazo nace de la 
necesidad de quitar a la mujer el poder de decidir. 

La investigación hecha con varones sobre su involucramiento en el proceso 
de aborto es de dos tipos. En uno de ellos –el más frecuente– los sujetos (con 
o sin experiencia previa de aborto) son enfrentados a situaciones hipotéticas 
sobre el grado de involucramiento que creen sería deseable o, alternativa-
mente, sobre hasta dónde el aborto es una cuestión estrictamente femenina 
(Coleman y Nelson, 1999). En el otro tipo de investigación, a los hombres cuya 
pareja ha tenido un aborto se les pregunta sobre su participación. Este tipo de 
estudios obviamente no incluye a los hombres que nunca se enteraron del em-
barazo de sus parejas.2 Estos hombres y su relación con la mujer que, sin ellos 
saberlo, quedó embarazada, son probablemente diferentes de los que fueron 
informados y también distinto, se presume, habría sido su participación en el 
proceso de aborto (Mora, 2001), pero sólo podríamos saberlo preguntando a 
las mujeres.

 
Participación de los hombres en la toma de decisiones respecto al aborto

Pese a la importancia que tiene entender el rol de los hombres en el proceso 
de toma de decisiones respecto al aborto las investigaciones sobre el tema no 
son abundantes. Rosen y Benson (1982), en su revisión de estudios hechos 
en los Estados Unidos hasta principios de los ochenta registraron pocos que 
incluyeran varones a pesar de que las mujeres mencionan al esposo más fre-
cuentemente que a nadie como la persona con la que discuten la decisión (Mi-
ller, 1992, citado en Boyle, 1997: 124).3 Los trabajos que sí lo hacían incluían 
predominantemente a parejas de mujeres que habían tenido un aborto.

2 Existe evidencia de que no todas las mujeres informan de su embarazo a sus parejas, eliminando así toda posi-
bilidad de involucramiento de éstas. Por ejemplo, Mpangile et al., (1998: 115) encontraron que 27 por ciento de 
su muestra de mujeres adolescentes admitidas por complicaciones de aborto a los hospitales públicos de Dar Es 
Salaam no informaron a los hombres responsables de su embarazo y otro 27 por ciento informaron primero a otras 
personas de su entorno social. Véase también Salcedo (1999).

3 Boyle (1997: 124) acertadamente sugiere que si se hubiera empleado la palabra “pareja” en lugar de “esposo”, la 
proporción sería aún mayor.
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Los estudios realizados sobre lo anterior tienen dos vertientes: a) partici-
pación como conducta y b) actitudes respecto a la participación. Revisaremos 
ambos.

El rol del varón en la decisión de abortar es generalmente considerado 
crucial. Sin embargo, esto no parece suceder en todas las culturas. Baker y 
Khasian (1992: 41) en la población urbana de Kenya y Calvés (2002: 258) en la 
de Camerún encuentran que los hombres rara vez se involucran en la decisión 
de recurrir al aborto. 

Las investigaciones sobre el tema que nos ocupa y en las que los sujetos 
fueron hombres se volvieron gradualmente más abundantes en la década de 
los noventa (Redmon, 1985; Rothstein, 1991; Guevara, 1998; Johansson et al, 
1998; Mpangile et al., 1998; Coleman y Nelson, 1999; Kero et al., 1999; Salce-
do, 1999; Holmberg y Wahlberg, 2000; Zamberlin, 2000; Mora, 2001, entre 
otros).

Varios autores han tratado de sistematizar los factores que infl uyen en 
ese rol y las maneras en que los hombres se implican en el proceso. Robbins 
(1984: 335) encuentra en la bibliografía dos formas en que el varón ejerce 
esa infl uencia, a través de: “la posibilidad de ofrecer asistencia material a la 
madre si ella lleva el embarazo a término y [de] la relación que la mujer tiene 
con él”. La inhabilidad de contribuir materialmente puede deberse a falta de 
compromiso o de ingreso sufi ciente, a ser demasiado joven para estar traba-
jando, a estar casado con otra persona. En cuanto a la relación con la pareja, 
los factores que infl uyen en el compromiso del varón son la naturaleza, du-
ración y fortaleza de la relación y la disposición de formar una familia con la 
mujer en cuestión (Guevara, 1998).

Otra forma de mirar el impacto de los hombres en el proceso de toma de 
decisiones respecto a la resolución del embarazo es la sugerida por Rosen y 
Benson (1982: 108-109) y está basada en la percepción de la mujer respecto al 
rol del varón. Estos autores categorizan dicho impacto de la siguiente manera:

• Presión directa: “uso explícito de recursos como arma real o potencial para 
obtener aceptación con lo que se desea”, por ejemplo, amenazas de romper 
la relación o de no dar apoyo fi nanciero, negativa a un casamiento deseado 
por la mujer o, por el contrario, presión para obtener un casamiento que 
la mujer no quiere.

• Pesión indirecta: la mujer teme que los recursos puedan ser usados como 
arma.

• Infl uencia directa: “consejo dado con la promesa de apoyo independiente-
mente del resultado elegido”, lo que incluye “la disposición del hombre de 
facilitar todas las opciones”.

• Infl uencia indirecta: “factores situacionales no directamente asociados con 
la toma de decisión pero que ofrecen una limitación o una perspectiva 
dentro de la cual el sujeto decide”. Entre los factores situacionales los auto-
res mencionados enumeran: 
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 Situaciones que no permiten la opción de matrimonio, incluyendo 
barreras por parte de cualquiera de los miembros de la pareja y em-
barazos resultantes de encuentros casuales.

 Situaciones que llevan a la conclusión de que no hay una decisión que 
deba ser tomada.

 Situaciones en que la mujer decide sin ninguna contribución por 
parte de la pareja y tomando en cuenta el bienestar de la pareja tal 
como ella lo interpreta.

Holmberg y Wahlberg (2000: 232) proponen otro modelo para el análisis 
del proceso de toma de decisiones en torno al aborto, y se basan en investiga-
ción realizada entre jóvenes suecos. En este modelo se considera que la deci-
sión depende de tres conjuntos de factores: reacciones respecto al embarazo 
(sentimientos, recelos, confl ictos morales), factores de impacto (calidad de la 
relación, consideración hacia la pareja, factores psicológicos) y herramientas 
disponibles (comunicación, secreto/confi dencialidad, existencia de apoyo or-
ganizado). 

Salcedo (1999), en su investigación con hombres colombianos, encuentra 
en el proceso de toma de decisión las siguientes situaciones típicas (no nece-
sariamente mutuamente excluyentes), tal como son vistas por ellos mismos:

• El hombre no sabe cuál ha sido la resolución del embarazo.
• El hombre presiona o fuerza a la mujer y no acepta su responsabilidad, 

cualquiera que sea la resolución.
• La decisión es discutida y si las diferencias persisten, la posición del varón 

es la que prevalece.
• La toma de decisión es compartida.
• La mujer “usa” el embarazo para obtener benefi cios.

De acuerdo con Boyle (1997: 126) “La falta de un rol claro para el varón 
en la decisión sobre el aborto es (...) evidente en sus declaraciones de sentirse 
excluidos o marginados del proceso de aborto, al mismo tiempo que sentirse 
responsables del embarazo”. Este autor sugiere que estos sentimientos impli-
can tanto “esperar reconocimiento de que el embarazo y el aborto también 
son signifi cativos para los hombres” como culpa porque la pareja es quien 
lleva la carga del aborto. En el mismo sentido, Guevara (1998: 171) encuentra 
que los hombres de la ciudad de México no sabían cómo acercarse emocional-
mente a su pareja y responder cuando se veían enfrentados a una experiencia 
que también para ellos era dolorosa.

Rosen y Benson (1982) opinan que la decisión de abortar es más frecuente 
cuando la relación es inestable o si se piensa que el niño puede signifi car un 
peligro para esa relación. Desde un punto de vista algo diferente, Salcedo 
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(1999) encuentra que cuando el embarazo es accidental con una mujer que 
no es su pareja estable (o a quien el hombre no ama) los varones tienen una 
reacción de mayor aceptación del aborto.4 

La otra vertiente de los estudios revisados en esta sección es la que inves-
tiga si las actitudes de los hombres respecto a si ellos deberían involucrarse 
en la decisión. Algunos aceptan completamente que se trata de un asunto 
de la mujer (Cohen, s/f). Esta posición es mantenida desde dos puntos de 
vista antagónicos: que mujer cargue con toda la responsabilidad o respetar 
sus deseos y necesidades. Otros desean una mayor participación y resienten 
no ser informados del embarazo o no ser tomados en cuenta en la decisión 
de abortar o no hacerlo. Otros desearían un rol activo, pero circunscripto 
(Rothstein, 1977; Redmon, 1985; Pinto, 1998). En Vietnam, Johansson et al. 
(1998) encontraron que tanto los esposos como las esposas consideraban que 
ellos deberían tomar la decisión.

Según Coleman y Nelson (1999) la evidencia indica que la mayoría de los 
hombres y mujeres creen que el hombre tiene derecho a participar de la de-
cisión sobre el aborto. En su revisión de los trabajos de Ryan y Dunn (1983), 
Rosenwasser et al. (1987) y Nelson et al. (1997) concluyen que los hombres 
tienden a expresar un interés en mayor responsabilidad de la que las mujeres 
están dispuestas a otorgar cuando se trata de decidir sobre el aborto. Esta ac-
titud puede estar explicada por el hallazgo de que la participación masculina 
no siempre es interpretada como de apoyo, sino como una presión agregada 
(Rosen y Benson, 1982; Robbins, 1984; Major et al., 1990).

La religiosidad parece ser un factor importante en las actitudes hacia la 
participación. Coleman y Nelson (1999), basándose en Ryan y Dunn (1983), 
sostienen que los individuos muy religiosos tienden a apoyar más a la partici-
pación del hombre en las decisiones sobre el aborto.

Una forma particular de participación es el requerimiento de consenti-
miento del esposo. Adebayo (1990) encontró que una ley que requiriera tal 
consentimiento sería apoyada por la mayoría de los hombres encuestados en 
su investigación.

Participación de los hombres durante el proceso de aborto

La participación de los hombres en el proceso de aborto es generalmente 
tratada en la bibliografía en términos de apoyo o falta de apoyo a la mujer. Se 
han medido dos diferentes dimensiones del apoyo: instrumental (encontrar al 
proveedor, pagar por el procedimiento) y emocional. La evidencia existente 
no es concluyente respecto a la importancia o el efecto (positivo o negativo) del 
apoyo masculino durante el proceso de aborto. En un estudio en Egipto, las 
mujeres tuvieron una mejor recuperación física y parecieron ajustarse mejor 
emocionalmente cuando contaban con apoyo emocional (Abdel-Tawab et al., 

4 Exposiciones detalladas del proceso de negociación en la pareja respecto a la decisión de abortar se encuentran en 
Guillaume y Lerner (2007), quienes analizan investigaciones realizadas en varios países de América Latina.
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1999) pero, como se ha mencionado antes, en algunas situaciones ese apoyo 
constituye una tensión adicional para la mujer.

Guevara (1998), en su estudio en la ciudad de México, encontró que el apo-
yo emocional y la preocupación por el bienestar de la pareja en general estaba 
presente con mayor frecuencia en relaciones formales y en aquellas basadas 
en el amor más que en las informales y aquellas en que el amor no estaba pre-
sente. Similares resultados se encuentran en el trabajo de Zamberlin (2000).

Respecto al apoyo del varón durante el procedimiento mismo de aborto, 
algunos estudios muestran que ese apoyo está ausente (Rosen y Benson, 1982; 
Mpangile et al., 1998; Pinto, 1998). Mientras que Guevara (1998) encuentra 
un silencio de los hombres respecto al momento del aborto, siendo siempre las 
referencias al antes y después de ese momento.

Una forma de apoyo durante el proceso de aborto es ayudar a encontrar a 
la persona que lo llevará a cabo. En el trabajo de Mpangile et al. (1998: 116) en 
Dar el Salaam sólo 31 por ciento de las adolescentes informaron que sus pare-
jas asumieron el rol de presentarles al proveedor. Parientes cercanos, amigos, 
vecinos y compañeros de trabajo eran con mayor frecuencia los que ayudaban 
en este aspecto.

Otra forma de involucramiento es pagar por el aborto. Mpangile et al. 
(1998: 116) hallaron que cerca de la mitad de los hombres aceptaría pagar por 
el aborto. En la investigación hecha por Guevara (1998), 90 por ciento de los 
hombres dijeron haber pagado total o parcialmente por el procedimiento de 
aborto, una conducta que consideraban propia del ser varón. Calvés (2002) 
también encuentra que los hombres urbanos de Camerún generalmente fi -
nancian los abortos de sus parejas.

Participación de los hombres en los cuidados post-aborto

Las preguntas a contestar sobre la participación de los hombres en el cuidado 
post-aborto se refi eren no solamente a si ellos se involucran en dichos cuida-
dos, sino también de qué manera lo hacen y si los resultados para la mujer 
son positivos. 

La investigación en estos temas no abunda. En el estudio de Mpangile et al. 
(1998: 117) en Tanzania, el apoyo por parte de las parejas que permitía a las 
adolescentes buscar tratamiento en casos de abortos complicados fue menor 
a 17 por ciento de los casos. Pinto (1998) no encontró ningún tipo de apoyo 
entre varones pobres de Brasil en los casos de abortos complicados. En el mis-
mo país, los profesionales de la salud interrogados por Pérez y Godoy (2007) 
opinaron que los hombres estaban ausentes en el post-aborto. 

Resultados diferentes se encuentran en el trabajo de Abdel-Tawab et al. 
(1999: 28 y 32) en Egipto. Según estos autores los esposos proveyeron un 
mayor nivel de apoyo emocional que instrumental a sus esposas. El apoyo 
emocional estuvo asociado en forma signifi cativa con el avance en la recupe-
ración física y emocional de las mujeres, mientras que el apoyo instrumental 
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no tuvo ese efecto. En el mismo sentido apuntan los resultados de los trabajos 
de Martin (1973), Braceen et al., (1974), Shusterman (1979) y Robbins y De-
Lamater (1981), entre otros, revisados por Robbins (1984). En todos ellos se 
encontró que el apoyo de la pareja es importante para aliviar el peso psico-
lógico post-aborto soportado por la mujer. Sin embargo, su propia investiga-
ción (Robbins, 1984: 346-347) realizada entre mujeres negras no casadas de 
bajos recursos con un diseño longitudinal, contradice en parte los resultados 
ya mencionados. Este autor encuentra que “el apoyo, en la forma de relacio-
nes prolongadas, aumenta las reacciones emocionales negativas”, aunque esto 
puede no suceder si las mujeres están casadas.

 
Temas para la investigación futura y difi cultades metodológicas
para realizarla

Es difícil sugerir temas de investigación específi cos cuando el área temática 
está tan poco explorada, especialmente en países en desarrollo y particular-
mente en América Latina y el Caribe. Además, cualquier sugerencia se en-
cuentra, en los países donde el aborto es ilegal, con difi cultades metodológicas 
y operativas en el camino de una investigación rigurosa, como se verá más 
adelante. 

La primera condición para hacer una investigación sobre varones y aborto 
es reconocer a los hombres como actores en todos los aspectos de la repro-
ducción y no como actores secundarios que solamente pueden colaborar en 
maneras positivas o negativas en los procesos experimentados por las mujeres 
(Figueroa y Sánchez, 2000). Para defi nir una agenda de investigación, la pre-
gunta sobre por qué el interés sobre los hombres y el aborto debe ser respon-
dida.5 Las razones para tal interés no deben ser de índole solamente científi ca, 
aumentar nuestro conocimiento de las conductas de los varones y sus motiva-
ciones, sino que deben también basarse en que la investigación puede aportar 
elementos para hacer posible el diseño de políticas que tiendan a aumentar el 
bienestar. Con esas premisas en mente, se puede opinar que la investigación 
sobre la vinculación de los hombres con el aborto es de interés por dos razo-
nes: primera, la conducta masculina –en ésta como en otras áreas– es crucial 
para el bienestar de las mujeres, pues el respeto por el punto de vista de la 
mujer en el proceso de toma de decisión respecto al destino del embarazo, y 
el compromiso con los procesos de aborto y post-aborto ayudarán a paliar los 
efectos del aborto en quienes son las principales actoras. Segunda, el bienes-
tar de los hombres también está en cuestión, ya que la evidencia indica que 
el aborto tiene para algunos de ellos importantes consecuencias psicológicas. 
Ambos, además, pueden sufrir los efectos que sobre la relación en la pareja 
tiene tomar una decisión tan importante y el proceso que lleva a ella.

5 No ignoramos la existencia de un debate sobre el destino de los siempre escasos recursos para la investigación: 
¿no debería darse prioridad a los temas relevantes para las mujeres? En el texto argumentamos que la investiga-
ción sobre la relación de los varones con el aborto es también (y quizás sobre todo) relevante para las mujeres.
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Algunos de los aspectos en los que se observan carencias de conocimiento 
en la investigación son: 

a. Respecto a toda la población masculina por encima de cierta edad (por 
ejemplo, 15 años): 
• conocimiento de los hombres sobre el aborto;6 
• infl uencia de la disponibilidad de aborto sobre la conducta preventiva.

b. Respecto a los hombres que han tenido una experiencia de aborto: 
• factores que intervienen en el proceso de toma de decisiones de termi-

nar un embarazo: en qué situaciones, cómo y por qué los hombres se 
involucran o no en ese proceso; 

• cómo y por qué se involucran o no en los cuidados post-aborto; 
• efectos y signifi cados para el hombre del aborto sufrido por la pareja; 
• ¿cuál es el rol constructivo de los hombres en relación con el aborto? 

(Boyle, 1997: 125).
c. Cómo el contexto sociocultural, en particular los modelos de masculinidad 

prevalecientes, infl uyen sobre las conductas de los hombres en la toma de 
decisión sobre el destino del embarazo o en el post-aborto.

Las investigaciones sobre aborto, y en particular aquellas que involucran a 
los hombres, presentan varias difi cultades metodológicas, especialmente si el 
tema a investigar va más allá de las opiniones y actitudes para adentrarse en 
la intimidad de las decisiones y las conductas, cuando es necesario entrevistar 
a hombres con experiencia de aborto.

Las difi cultades son de dos tipos: las que provienen de la defi nición y reclu-
tamiento de los sujetos apropiados y aquellas relacionadas con la técnica ade-
cuada para recolectar la información. Con respecto a la primera, muchos de 
los hombres cuyas parejas han experimentado un aborto no se enteraron del 
embarazo o no tienen interés en involucrarse en la investigación. Pero aún en 
la mejor de las situaciones, el problema reside en cómo encontrar una muestra 
no sesgada de estos hombres. Donde el aborto es legal, los investigadores han 
recurrido a entrevistar a los hombres que acompañan a las mujeres a las clí-
nicas donde se realizará el aborto, pero esto resulta en una muestra sesgada. 
Como dice Boyle (1997: 125) citando a Neustatter (1986): “tenemos muy poca 
información directa (...) sobre los hombres que no apoyaron a las mujeres, 
sobre aquellos que insistieron en que el aborto permaneciera en secreto o que 
abandonaron o amenazaron abandonar la relación cuando su pareja quedó 
embarazada”. Otros investigadores han utilizado a las mujeres para entrar en 
contacto con los hombres, pero a menudo ellas no quieren que esos ellos sean 
identifi cados o contactados.

6 Hay en la bibliografía muy pocas referencias sobre el tema del conocimiento de los hombres sobre el aborto. En 
un estudio de Rothestein (1977) la mayoría de los hombres dicen saber algo sobre cómo se realizan los abortos, 
pero pocos fueron capaces de dar una explicación exacta del procedimiento. Muchos años más tarde Pinto (1998) 
encontró un buen conocimiento sobre los métodos y procedimientos abortivos entre hombres de estratos pobres 
de Brasil, quienes podían incluso percibir la diferencia entre aborto seguro e inseguro.



41

julio / diciembre de 2008

Pantelides, E. / Los varones y su relación con el aborto 

En relación con la técnica adecuada para recoger la información, una en-
cuesta de hogares sería un procedimiento muy caro debido a la relativamente 
baja frecuencia del evento aborto en la población general. En países donde 
el aborto es ilegal, la situación creada por una encuesta domiciliaria puede 
inhibir la participación o puede resultar en respuestas engañosas. En una 
encuesta es más difícil convencer a los encuestados de que la información 
será confi dencial y anónima, ya que observan que su domicilio está relacio-
nado con el cuestionario; también es más difícil crear un clima adecuado a 
la comunicación de asuntos íntimos y brindar contención si se presenta una 
crisis. Las técnicas cualitativas pueden resolver algunos de estos problemas, 
pero obviamente, la ganancia en riqueza de contenido se compensará con la 
pérdida de representatividad.
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